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 En esta ruta tuvimos la compañía de un grupo de amigos senderistas del club "Los Caracoles", los cuales fueron bienvenidos .Comenzamos nuestra ruta en Aracena, en el camino que sale en dirección a Fuenteheridos. Tomamos un carril entre castaños que estaban sin frutos ya que se había realizado la recogida en  las semanas anteriores.
    El camino nos llevó tranquilamente, sin subidas fuertes, entre arbustos e inmensos castañares. Como es tradicional, nos encontramos la charca que corta el camino a mitad de él. Allí unos pisamos el fango como mejor pudimos mientras otros la vadeamos agarrándonos a una alambrada. Fue un número circense que probó nuestra pericia.
    Pasada una hora desapareció la zona boscosa y desembocamos en una zona de huertas y fincas de ganado. Las ovejas balaban saludándonos. Finalmente llegamos a Los Marines, llamado así por las muchas personas de apellido Marín que se establecieron aquí.
    Después de descansar algo, más bien poco porque en realidad no estábamos cansados, salimos de Los Marines. Cruzamos la nacional Sevilla-Portugal y nos tomamos el precioso sendero que va hacia el puerto del Chorrito. En este punto, quien esto escribe y algunos amigos senderistas más nos perdimos en el año 2001. Fue todo una epopeya.
    El camino entonces se hace  estrecho entre zarzas, madroños y todo tipo de vegetación. Durante algunos minutos nos encaramamos par degustar los dulces frutos. Algunos realizan acrobacias dignas de Tarzán. Continuamos por el bello camino hasta que finalmente aparece el valle donde se encuentra Linares. Comenzamos la fuerte bajada hacia el pueblo. Poco a poco y probando nuestras rodillas y botas vamos reduciendo el desnivel. 
    Finalmente llegamos a los alrededores de Linares. Tomamos un bellísimo sendero que lleva al pueblo por un barranquillo entre nudosas raíces de centenarios árboles. Linares nos recibe como siempre: con estrechas y preciosas calles. Allí encontramos a Paqui y José Luis con quien habíamos quedado citados en el pueblo. Después de tomar alguna que otra cerveza, tomamos nuestra comida en la plaza situada a la espalda de la iglesia. Este año otro gato vino a pedirnos algo de comer a lo que accedimos ante animal tan educado.
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	 Ya comidos salimos en dirección hacia La Molinilla por un precioso camino que brillaba con el sol de la primera tarde. Tuvimos que ascender varias rampas que nos hicieron quemar las calorías del bocadillo. La mina de La Molinilla apareció a nuestra izquierda, sobre el monte. A continuación tomamos el camino que cruzaba una dehesa y después el angosto estrechamiento que crea el 


 nacimiento del arroyo. Después comenzaba la última rampa que reventó a más de una. Una  amiga de "Los Caracoles" llegó arriba sin aliento, desfondada. Hicimos una espera hasta que se recuperara y ya todos continuamos nuestro camino por una pista entre muros de piedra. Poco a poco fuimos llegando a Aracena. José Luis tuvo el amable detalle de llevarnos a varios conductores hasta el aparcamiento donde estaban los coches para evitarnos otra subida más durante el día.
    El precioso día llegó a su fin. Aracena nos despidió con un sol de media tarde que iluminaba todos los campos de alrededor.
                                    Alfonso
